
es una universidad adventista ubicada en 
Tanzania. Se siente muy feliz de que el abuelo 
lo animara a asistir a la escuela y, lo más im-
portante, de que le hablara de Dios.

“Doy gracias a Dios por usar a mi abuelo 
para preparar el camino para que me convir-
tiera en pastor”, nos dice.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir un edificio 
nuevo en la Universidad de Arusha para que más 
estudiantes como Deus tengan un lugar para 
estudiar. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa.

Quema la vara negra

En una aldea del país africano de Tan-
zania [señala Tanzania en un mapa], la 
gente le tenía mucho miedo a un hom-

bre llamado Joseph. Pero no solo en esta 
aldea, también le tenían miedo en muchos 
otros lugares de Tanzania. De hecho, también 
en otros países del este de África e incluso 
en lugares tan lejanos como Noruega.

Joseph era un curandero. Las personas que 
no conocían al Dios del Cielo le pedían a Jo-
seph que los sanara a ellos o a sus seres que-
ridos. También esas personas le pedían que 
maldijera a sus enemigos.

Joseph tenía una vara negra que guardaba 
en un lugar especial de su casa. Él usaba esa 
vara cuando la gente le pedía que curara a 
alguien. Usaba la vara también cuando la gente 
le pedía que maldijera a alguien. Él creía que 
la vara negra tenía un poder especial. Pensaba 
que su vida dependía de esa vara negra.

La gente le tenía miedo a la vara negra de 
Joseph. Aunque le temían mucho más a Jo-
seph. Creían que él tenía el poder de matar a 
alguien simplemente señalándolo con el dedo.

Lo que la gente no entendía era que Jo-
seph no tenía ningún poder especial; el 
poder que creían que tenía venía de ángeles 
malos. Aun así, nadie se atrevía a decir una 
palabra contra él, ni en Tanzania, ni en los 
demás países del este de África, ni tampoco 
en Noruega, adonde Joseph viajó una vez 
para practicar su brujería.

Un día, los adventistas del séptimo día 
llegaron al pueblo de Joseph y lo invitaron 
junto a otros habitantes del pueblo a escuchar 
sermones sobre el Dios del Cielo. Joseph tuvo 
curiosidad y asistió. Mientras escuchaba, el 
poder de Dios tocó su corazón y decidió en-
tregar su vida a Dios y bautizarse.

El predicador estaba encantado de que 
Joseph quisiera vivir para el Dios del Cielo. 
Pero le dijo que necesitaba quemar todos 
sus amuletos. Joseph tenía muchos amuletos 
que usaba para practicar brujería. También 
le dijo que debía quemar sus amuletos frente 
a todo el pueblo.

Joseph estuvo de acuerdo, pero con una 
condición.

—Puedo quemar todo menos la vara negra 
—le dijo.

Explicó que su vida dependía de aquella 
vara negra y que moriría si esta era 
destruida.

El predicador le aseguró que no moriría.
—Tu vida no depende del poder del diablo, 

sino del poder de Jesús —le dijo—. No sufrirás 
daño si confías en el Salvador.

Joseph y el predicador hablaron durante 
un corto tiempo. Finalmente, Joseph acce-
dió a quemar todos sus amuletos, incluida 
la vara negra.

Encendieron entonces una gran hoguera 
en el pueblo. Joseph arrojó sus amuletos a 
las llamas mientras los demás miraban con 
asombro. El hombre que los había atemo-
rizado con su brujería ahora la estaba des-
truyendo, arrojándola en el fuego. El hombre 
que tanto habían temido ahora temía al Dios 
del Cielo.

Joseph no parecía un hechicero aterrador 
mientras observaba la hoguera. Una gran 
sonrisa se dibujó en su rostro mientras saltaba 
alegremente alrededor de las llamas. En una 
mano, levantada, sostenía la Biblia. Los pre-
sentes entonaban alabanzas al Señor.

Joseph no perdió tiempo en compartir su 
nuevo amor por el Dios del Cielo. Poco des-
pués de su bautismo, llevó a los pies de Dios 

Tanzania, 4 de febrero Joseph

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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Una escuela es más que sus edificios

Precious gritó al ver que entraban por 
las puertas del Internado Adventista 
del Séptimo Día de Uganda [señala 

Uganda en un mapa].
—¡¡¡Papá, parece que estamos perdidos!!! 

—le dijo—. Debemos haber confundido el ca-
mino a la escuela. ¡Esta no es la escuela de la 
que siempre hemos oído hablar! Pidamos a 
alguien que nos oriente. Tal vez la mujer que 
viene hacia nosotros pueda ayudarnos.

Precious quería estudiar en los hermosos 
edificios	de	una	escuela	popular	de	la	que	
había oído hablar. No quería estudiar en los 
edificios	mucho	más	modestos	de	la	Escuela	
Primaria Katerera.

El padre escuchó a su hija, pero no cambió 
de opinión.
—No	es	la	magnificencia	de	los	edificios	

sino la excelencia de la educación lo que im-
porta, hija mía —le susurró al oído—. Los niños 
que van a la otra escuela no aprenden tan 
bien como los niños que vienen a esta escuela 
adventista.

Precious se mordió la lengua. Decidió guar-
dar	silencio.	Pero	su	rostro	reflejaba	su	infe-
licidad por la decisión de su padre de inscribirla 
en esa escuela. Viviría en el dormitorio de la 
escuela y comería en el comedor de la escuela. 
Cuando el padre se despidió de ella en la puer-
ta,	sus	lágrimas	fluyeron	libremente.

¿Por qué mi amado padre decidió encarcelar-
me en nombre de la educación?, pensó. ¡Esto es 
ridículo!

La mujer que se había encontrado con 
Precious y su papá cuando llegaron a la puer-
ta, la saludó:

—Hola, acompáñame —le dijo la mujer 
sonriente y con voz amable—. Te voy a ense-
ñar tu dormitorio.

Uganda , 11 de febrero Precious

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

•  Objetivo de misión Nº 2: “Fortalecer y diversi-
ficar	el	alcance	adventista	en	las	grandes	ciu-
dades […] entre los grupos de personas no 
alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

a un amigo que también era curandero. Él 
también fue bautizado.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir un  edificio 
nuevo en la Universidad de Arusha,  en Tanzania, 
para que más pastores puedan  ser capacitados 
para predicar el amor de Jesús  a los curanderos 
y los habitantes de África. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa.

Un país fascinante

Tanzania es el hábitat del cangrejo de los 
cocoteros, una de las especies de cangrejo 
más grandes del mundo, el cual puede llegar 
a pesar 4 kilogramos.
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